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y un Nuevo Año lleno de Amor y Paz para todos
¡Feliz Navidad!



R eflexión

VEN A NOSOTROS
¡Ven a nosotros, Señor, cuando nos invade la noche!
Ven a nosotros en la noche de la decepción,
ven a nosotros a nosotros en la noche de la falta,
ven a nosotros en la noche de la angustia, 
ven a nosotros en la noche del odio,
ven a nosotros en la noche del amor perdido,
ven a nosotros en la noche de la inquietud,
ven a nosotros en la noche del dolor,
ven a nosotros en la noche de la interrogación,
ven a nosotros en la noche del rechazo,
ven a nosotros en la noche de las rupturas,
ven a nosotros en la noche de la desesperanza,
ven a nosotros en la noche de la nada,
ven a nosotros en la noche de la muerte.
Ven, Señor, no tardes.
Ven y quédate conmigo.
Ven y quédate con nosotros.
Hazte presente en nuestras noches.
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E ditorial

FELIZ NAVIDAD Y AÑO NUEVO 2019

E s la frase más corriente en estos días. Todos nos saludamos 
efusivos, deseándonos toda clase de bienes de cara a la Navidad y 

al nuevo año, que estrenaremos dentro de unos días. También nosotros 
os lo deseamos a todos los que recibís nuestra revista y lectores.

Lo primero de todo celebrad la Navidad con calor y alegría. La venida 
de un niño a este mundo nos llena de gozo y esperanza. Por toda la 
ternura que encierra. Por el misterio insondable de un ser querido 
que palpita, ríe y llora con toda la ternura de un ser recién nacido, que 
enriquece a la familia y al mundo entero. 

El Niño que nace en la Navidad es Jesucristo. El Hijo de Dios hecho 
hombre para los que tenemos fe cristiana. Es el Hijo de Dios omnipotente, 
que viene a este mundo por medio de la Virgen María, la Madre de Dios 
y Madre nuestra. Somos hijos en el Hijo por la fuerza infinita del Espíritu 
Santo y la fe de la Virgen María.

El día 10 de Noviembre hubo elecciones generales en España. Los más 
entendidos dicen que la situación es más delicada que anteriormente.  
La historia del pueblo español ha sido larga y muy rica. La fe siempre 
abre horizontes. Dios ilumine a nuestros políticos y nos conceda la Paz 
por medio de la Virgen del Carmen.
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C aminos de Fe

NECESITAMOS LA NAVIDAD

N avidad a la vista. Una musiquilla con resonancias de siglos nos brota 
de los veneros últimos del alma. El misterio del nacimiento de Jesu-

cristo nos alegra el corazón. Jesús recién nacido, con su madre María y el justo 
san José. Al calorcillo del buey y de la mula.

Estamos de fiesta. Dios nos ama. Y lo hace con el cariño que le corresponde 
a su Corazón infinito de Padre bueno. Lo dice el mismo San Pablo, con la 
agudeza de quien conoce de memoria las Escrituras. 

“Cuando llegó la plenitud del tiempo, envió Dios a su Hijo, nacido de mujer, 
nacido de la ley, para rescatar a los que estaban bajo la ley, para que recibiéramos 
el ser hijos por adopción” (Gal 4,4-5).

Tenemos problemas para dar y vender. En España, en Andalucía, en 
Cataluña, en Jerez y en cualquier rincón de la tierra. De tipo material, corporal 
y espiritual. Y necesitamos una solución rápida y eficaz, que sólo Dios nos 
puede dar, cooperando los hombres:

Que este Niño, nacido en Belén de Judá, nos libere del pecado, y de todas 
las consecuencias negativas que nos abruman. Entre pañales y bajo el arrullo 
de los villancicos, llueva sobre notros el agua clara, que nos limpie de todas 
nuestras angustias existenciales.

Alfonso Moreno, O. Carm.

365



N o ticias para pensar
LA ESTATUA DE LA VIRGEN DE 
LUJÁN QUE ESTUVO EN LA GUERRA 
VUELVE A ARGENTINA

Se trata de la copia del original de la 
estatua de la Virgen de Luján de 1630 
que estuvo en la guerra de Malvinas. 
El miércoles 30 de octubre, tras 37 
años, y con el Papa Francisco como 
testigo, se produjo el intercambio de 
imágenes entre el Obispo Castrense 
de Argentina, Monseñor Santiago 
Olivera, y su homólogo en el Reino 
Unido, Monseñor Paul Mason. 

La estatua original de la Virgen 
María, Patrona de Argentina, se 
devolvió a Argentina mientras que 
una copia hecha por los argentinos 
fue llevada a la Catedral Católica de 
San Miguel y San Jorge en Aldershot.

Cuando las tropas argentinas 
invadieron las Islas Falkland en abril 
de 1982 llevaron consigo la estatua, 
una copia del original de 1630, que 
se encuentra en la Basílica de Luján 
en Argentina. La estatua fue dejada 
por las tropas argentinas en la 
iglesia de Port Stanley. Los británicos 
la tomaron, la llevaron en un 

transporte militar al Reino Unido y le 
encontraron un hogar en la Catedral 
Militar Católica de San Miguel y San 
Jorge en Aldershot. Desde entonces 
ha permanecido allí como lugar 
de oración ofrecido a los caídos de 
ambos lados.

Inmediatamente después de haber 
comenzado sus funciones como 
obispo de las Fuerzas Armadas 
inglesas, Monseñor Paul Mason 
fue contactado por su homólogo 
argentino, Monseñor Santiago 
Olivera, quien solicitó la devolución 
de la estatua, ya que un grupo de 
fieles devotos de Nuestra Señora 
de Luján estaban ansiosos por verla 
regresar. También ofreció donar una 
copia para la catedral de Aldershot 
a cambio. 

El obispo inglés Mason aceptó con 
gratitud: “Fue una historia intrigante 
que me involucró tan pronto 
como me convertí en obispo de las 
fuerzas armadas. Inmediatamente 
comprendí que era una buena 
oportunidad, no sólo para el regreso 
de la estatua, sino también para 
demostrar una comunión de fe entre 
dos países que han experimentado 
divisiones políticas”.

(vaticannews.va 30/10/2019)
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Xavier Varela, O. Carm.

ENRIQUE: “CÁRITAS ME AYUDÓ A 
RESTABLECER MI VIDA”

Con 30 años Enrique vivía en Madrid 
y tenía un próspero negocio de cata y 
venta de vinos. Pero probó la cocaína 
y empezó a consumirla sin medida. 
Su adicción acabó con su negocio, su 
familia, sus amigos, su autoestima y su 
capacidad de luchar. Se vio en la calle 
sin ningún lugar ni familiares o amigos 
a los que acudir. «Les defraudas tantas 
veces que llega un momento que hasta 
ellos te cierran las puertas». Han hecho 
falta la ayuda de Cáritas y mucha fuerza 
de voluntad, pero ya puede decir que 
ha recompuesto su vida.

¿Qué recuerdos tienes?:Tengo 
un momento terrible. El de la noche 
que tuve que pasar en la calle porque 
no tenía ningún sitio al que acudir. 
Me fui con mi maleta a una estación 
de tren pensando que estaría abierta 
toda la noche, pero no se me olvidará 
cuando a la una de la mañana cerró. 

¿Qué hiciste?: Fui a Cáritas de la 
parroquia y allí me orientaron. Fue 
una etapa muy dura porque tenía un 
sitio para dormir por las noches, pero 
por el día daba tumbos por Madrid.

¿Cómo saliste de esa situación?: 
Gracias a los voluntarios de Cáritas, 

a la ópera, a la hostelería. Me 
comprometí a dejar la cocaína y 
pude empezar a ir por el día al Centro 
de Tratamiento de Adicciones de 
Cáritas. Allí fueron determinantes 
los voluntarios. Consiguieron que 
quisiera recuperarme. Ahora son 
grandes amigos.

Incluso socios… Conocí a mi socia 
cocinando en la casa de acogida. Nos 
dimos cuenta de que teníamos en 
común nuestro gusto por la música, 
y gracias a eso empezamos a charlar, 
a ir a algún concierto. Al final hemos 
montado un negocio de arroces.

¿Por eso ahora eres voluntario? 
Lo soy por una cuestión de 
reciprocidad. Y porque volviendo 
cada semana a la casa de acogida no 
se me olvida lo que me puede pasar si 
tengo una recaída.

¿Puedes dar un consejo a alguien 
en tu situación? Si de verdad te lo 
propones, lo consigues. Es difícil, 
porque tienes que superar la adicción 
y adaptarte a muchas cosas nuevas. 
Fue también una cura de humildad.

¿Cómo te ves en el futuro? Cáritas 
me ayudó a superar mi adicción, pero 
también a restablecer mi vida. Con mis 
padres he recuperado la relación. De 
mis amistades, he recuperado solo las 
que me han interesado. En cuanto al 
futuro, ya no miro a largo plazo. Mejor 
a medio plazo, y me veo muy bien.

(alfayomega.es 10/10/2019)
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NAVIDAD EN FAMILIA

¿ Habrá una fiesta más 
familiar que la Navidad?

Para esos días, no solo vuelve a 
casa el turrón, según aquel famo-
so anuncio, sino que vuelve a su 
hogar todo el mundo que puede 
hacerlo para reunirse con su familia.

Y luego el frío exterior propio del invierno en este hemisferio norte, contri-
buye a mantenernos reunidos en casa, bien calientes, cerca de la estufa o de 
la chimenea, compartiendo recuerdos y vivencias. 

Sí; la Navidad es la fiesta familiar por excelencia. 

Por tradición, los miembros de la familia dispersos por el país o por 
otros países vuelven a casa a pasar junto a sus familiares estos días de 
fiesta tan especiales.

T ema del mes
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Pero lo importante es que la Navidad, fiesta del nacimiento del Hijo de Dios 
hecho hombre, Jesucristo, sea para los bautizados una fiesta no solo familiar 
sino también religiosa. 

¿Cómo celebrar cristianamente la Navidad?

 Esa es la pregunta. Como es sabido, ningún acto religioso es más sublime 
que la Misa, la Eucaristía. 

Por tanto, celebrar cristianamente la Navidad significa acudir a la Eucaristía 
todos los días festivos del período navideño, como son la Misa del Gallo en 
Nochebuena, la Misa del día de Navidad, el domingo de la Sagrada Familia, 
el día de Año Nuevo, solemnidad de Santa María Madre de Dios, el Segundo 
Domingo de Navidad y el día de la Epifanía o de los Santos Reyes Magos. 

Además de la Santa Misa, otros actos pueden ayudarnos a vivir cristiana-
mente este período litúrgico de Navidad-Epifanía, como son:

El belén

En ningún hogar cristiano debería faltar este símbolo de la Navidad inven-
tado por san Francisco de Asís, allá por el siglo XIII.

Sería bueno que toda la familia participara en su montaje: padres e hijos, 
aportando todos sus ideas y su colaboración.

P. Juan Gil Aguilar, carmelita.
Santuario de Ntra. Sra. del Henar, Cuéllar (Segovia)
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El nacimiento

Donde no sea posible montar el belén, seguro que hay espacio para 
la escena central de la Navidad: el portal de Belén, con Jesús, María, José, 
los ángeles, el buey y la mula, y quizá también algún pastor, e incluso los 
Reyes Magos. 

Esas pocas figuras ambientan el hogar para hacernos “ver” que el Hijo de 
Dios, por puro amor a nosotros, los hombres, tomó nuestra condición, de 
principio a fin, excepto en el pecado.

La cena de Navidad

Es el acto familiar más importante de estas fechas de fin de año. 

La noche del 24 de diciembre, Nochebuena, toda la familia se reúne para 
tomar juntos una cena especial con motivo de estas entrañables fiestas.

Sería deseable comenzarla con una oración especial, recitada por todos, 
donde no falte una referencia a los pobres y a los que sufren en estos días de 
gozo: enfermos, refugiados, desterrados, migrantes, encarcelados, solos…

Tampoco estaría mal que, al final de la cena, en la sobremesa, se cantaran 

T ema del mes
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villancicos tradicionales, que corren 
el riesgo de perderse, confinados 
a las iglesias y sustituidos en la 
vida civil por canciones nortea-
mericanas como Jingle bells o 
Last Christmas, que nada tie-
nen de religioso.

En esta ocasión, los 
“paganos” beben más 

de la cuenta y el licor les hace decir demasiadas “verdades”, que 
duelen, ofenden y encienden las iras del prójimo, de modo que 
lo que empezó pacíficamente puede concluir en conflicto. No 
debería ser así entre “cristianos”, bebiendo con moderación, 
con templanza, sin llegar a perder el control.

La comida del día de Navidad

Es otro momento muy especial para la familia en estos 
días últimos de diciembre.

A la riqueza ornamental y gastronómica del mo-
mento, hay que añadir la oración inicial y la oración 
final de acción de gracias por la comida compartida 
y el buen momento transcurrido juntos abuelos, 
hijos y nietos.

El árbol de Navidad

Se ha extendido por todo el mundo esta 
costumbre nórdica, y ya no hay hogar don-
de no se ponga, sea natural o artificial, bien 
adornado de luces y cargado de regalos.

Si nos ayuda a meditar en el gran 
misterio que celebramos: la venida a 
este suelo del Hijo de Dios, que es la 
Luz del mundo, el Camino, la Verdad 
y la Vida, bienvenido sea este sím-
bolo navideño.

Si nos hace comprender que 
somos un regalo los unos para 
los otros, aumentará el amor 
y la entrega al prójimo.
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Luces en el balcón

Algunos hogares “ob-
sequian” a los transeúntes 
con luces en sus balcones 
para recordar a todos que 
estamos de fiesta, que es 
Navidad. 

A veces “trepan” por 
ellos papás-Noel con su 
saco al hombro. ¡Ojalá trai-
gan paz, amor, concordia 
y esperanza a los hogares 
que pretenden “asaltar”!

Luces en las calles

Los ayuntamientos se 
encargan de ambientar pueblos y ciudades con luces multicolores en sus 
vías públicas. 

Antiguamente esas luces tenían forma de ángel, estrella, campana, etc., 
pero ahora, con el neopaganismo reinante, asumen figuras geométricas muy 
variadas, que poco “ofenden” a agnósticos y a ateos. 

Belenes públicos

Dependiendo de ayuntamientos, se montan más o menos monumentales, 
pero siempre representan la tradición cristiana de nuestros pueblos y ambien-

tan la Navidad. 

Belenes vivientes

Hay poblacio-
nes que se atreven 
a montar belenes 
vivientes en los que 
participan muchas 
personas: niños, 
adolescentes, jóve-
nes y adultos.

La familia cris-
tiana puede asistir 

T ema del mes
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a esas representaciones que ayudan a imbuirnos del espíritu de la Navidad, 
que es la fraternidad universal traída por Jesucristo a esta tierra.

Recital de villancicos

Tanto en los colegios como en las parroquias e incluso en salones del mu-
nicipio, se realizan exhibiciones o concursos de villancicos, cantos populares 
tradicionales tan propios de esta época navideña. 

Asistir a ellos también es una buena manera de celebrar cristianamente la 
Navidad, pues nos transmiten su mensaje de alegría, paz y hermandad. 

Navidad con los niños

La familia cristiana ha de aprovechar todos estos símbolos exteriores colo-
cados en el hogar o fuera de él para catequizar a sus hijos.

Se trata de explicarles lo que están viendo, sea un belén, un nacimiento o 
cualquier otro motivo religioso; qué representa cada figura, cada escena para 
extraer de ellos enseñanzas de vida.

 Se trata de combatir la progresiva descristianización de nuestra sociedad 
neopagana, y, ya que en el colegio a veces se puede hacer poco, la familia ha 
de asumir su papel catequizador y transmitir fielmente el sentido religioso de 
esta fiesta, que luces, adornos, comidas y regalos pueden ensombrecer. 
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Conozco una iniciativa de los niños de las familias del Movimiento de los 
Focolares, que consiste en reproducir muchos Niñitos Jesús con un molde, 
colocarlos en una cestita-cuna, envolverla en papel celofán y repartirlos por 
las calles, gratuitamente, con un escrito de ChiaraLubich, la fundadora sobre 
el sentido de la Navidad, para “cristianizar” esta fiesta de todos. Es una iniciati-
va muy exitosa. Algunos transeúntes entregan dinero, pero no es racaudato-
ria, sino evangelizadora, la finalidad de esta acción: difundir el mensaje de la 
Navidad, que es la encarnación del Hijo de Dios para redimirnos del pecado y 
de la muerte eterna y darnos esperanza de vida eterna.

Que esta Navidad de 2019 sea para todos nosotros, lectores de la revista 
“Escapulario del Carmen”, un momento de gracia, paz, amor, fraternidad, ben-
dición y conversión. 

T ema del mes

Celebrar 
cristianamente la 
Navidad significa 

acudir a la Eucaristía 
todos los días festivos 
del período navideño.
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C on María

DIOS ENVIÓ A SU HIJO,
NACIDO DE MUJER

Alfonso Moreno, O. Carm.

T odos los humanos venimos a 
este mundo, nacidos de una 

mujer. El ser más querido de la tierra. 
Bendita mil veces la mujer, que con tanto 
cariño nos trajo a esta tierra, que nos 
vio nacer. Todos los hijos la recordamos 
con un cariño entrañable, hasta que nos 
marchamos de este planeta.

Recuerdo todavía la imagen de mi 
padre próximo al misterio de la muerte. 
Mi padre era un hombre sencillo, 
trabajador del campo toda su vida, casi 
desde que le salieron los dientes. Una 
persona a carta cabal. No tenía nada 
suyo y todo lo suyo era para todos. 

Mis padres se casaron al terminar la 
guerra civil. Yo vine a este mundo el 12 de abril de 1940. Así que nací con la 
paz, después de tantas hazañas bélicas entre hermanos. Muchas veces me he 
hecho esta reflexión: “Si Franco no hubiera ganado la guerra, ahora no sería 
ni fraile, ni sacerdote”. Hago esta confesión sin animadversión alguna.

Volviendo al misterio de la muerte de mi padre lo recuerdo con el cariño 
y el dolor propio de un hijo.  Pues bien en aquel momento repetía como 
una cantinela que la salía del alma: “Ay mi madre; ay mi madre…”. Como una 
especie de disco rayado y que le consolaba en aquel momento tan solemne. 
Murió el 21 de octubre 2001.

Recordando momentos transcendentales de nuestras vidas quiero celebrar 
la Fiesta de los Fieles difuntos. Somos cristianos. Cristo muerto y resucitado es 
la prenda y garantía de nuestra vida inmortal. Cristo nos vino por la Virgen 
María. La fe es un don de Dios. Salimos de Dios y hacia Él vamos caminando. 
Viviremos con Cristo en Dios para siempre. Esta es nuestra fe y esperanza.
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D esde el Claustro

¿QUÉ ES LA NAVIDAD 
PARA MI?

D iciembre huele a advien-
to, y el adviento habla de 

esperanza, de consagración, de 
amor infinito; nos invita a alzar la 
mirada, de abrir enteramente el 

alma y el corazón, para preparar-
nos a celebrar el mayor aconte-
cimiento que ha sucedido en la 
historia de la humanidad: El na-

cimiento del Hijo de Dios, del En-
manuel, ¡Dios con nosotros!, que 

deslumbra a todo el universo.

Y en este itinerario, contempla-
mos a María y a José en su fideli-
dad a los proyectos de Dios. Son 
los “pobres de Yahvé”, los limpios 
de corazón que verán al Dios hu-
manado, acogido en su ¡Hágase! 

¿Qué os puedo decir, como 
carmelita contemplativa, sobre la 
Navidad?  

Reflexionando en mi oración ante el Sagrario, pienso que en la sociedad 
de hoy, donde parece que todo es relativo, aparente, cambiante, que no hay 
valores fundamentales a los que defender y por los que tomar decisiones fir-
mes aunque tengamos que ir a “contracorriente” de las doctrinas que impe-
ran, siento cómo Dios sigue “apostando” por cada hombre y cada mujer que 
Él ha creado, porque Él es fiel y no puede negarse a Sí mismo, porque su Amor 
es infinito.

Celebrar este Amor, que tanto necesita el corazón humano, es la Navidad. 
Dice San Bernardo en uno de sus sermones, comentando el anuncio del Ángel 
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Mª Dolores Domínguez, O. Carm.

Gabriel a María: “El Santo que va a nacer de ti, se llamará Hijo de Dios”. ¡La fuente 
de la sabiduría, la Palabra del Padre en las alturas!  Esta Palabra, por tu media-
ción, Virgen Santa, ¡se hará carne!

Y “La Palabra se hizo carne y puso su morada entre nosotros, y hemos contem-
plado su gloria, gloria que recibe del Padre como Hijo único, lleno de gracia y de 
verdad” (Jn 1, 14).

Hermanos, festejamos el prodigio divino por excelencia, porque como dice 
San Pablo: ¡Todo fue creado por Él y para Él! (Col 1, 16). Y el más grande, el que 
no pueden contener los cielos, se hace niño, pobre y humilde cuando nace de 
María, la pura, humilde y sencilla doncella de Nazaret.

¡No perdamos la capacidad de asombrarnos ante el Misterio que celebra-
mos! Todo lo demás que rodea estas Fiestas, pierden su significado si no pone-
mos como causa primera el Nacimiento de Jesús en Belén. Si nos admiramos 
al contemplar un bello paisaje, una obra de arte, un monumento grandioso…. 
¡ni comparación tiene con la belleza de la cueva de Belén:  María y José adoran 
en silencio. Conocen la divinidad del pequeño que ha nacido. Los Ángeles 
cantan. Los pastores y los sabios ofrecen sus regalos.

Este acontecimiento transforma el mundo, hoy, en el año 2019, porque 
todo es nuevo, no pasó hace 2019 años. Hoy comienza una nueva era de gra-
cia, de perdón, de salvación y de redención.

Hoy, ¿a quién esperamos?  Yo espero alegrarme con todo mi ser ante la 
sonrisa inocente de un Niño que es Dios, que me ama, que viene a decirme 
que tengo un Padre en el cielo que vela por mí porque soy su hija.

Hermanos, vivamos la Navidad con una oración en el alma que brote es-
pontánea y fuertemente, porque nos ha nacido el Salvador: 

“Jesús, te doy gracias por el amor que me has mostrado al venir a la Tierra, 
al vivir y morir por mí. Quiero celebrar esta Navidad contigo. Deseo conocerte, 

recibir tu amor y tu regalo de la vida eterna. Te ruego que toques mi vida con  el 
amor que tú tienes para ofrecer y ayúdame a compartir ese amor con los demás”

¡¡FELIZ Y SANTA NAVIDAD!!
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C apítulo General

CAPÍTULO GENERAL DE                         
LOS CARMELITAS

I ntroducción

Hemos recibido un Mensaje de los 
Capitulares de nuestra Orden, reunidos 
durante los días 8-28 de agosto, en 
Sassone (Italia). Han sido días de mucha 
oración y trabajo. Una reflexión seria sobre 
nuestra misión en la Iglesia en los tiempos 
que nos ha tocado vivir. Lo hacemos 
como Hermanos de la Bienaventurada 
Virgen María del Monte Carmelo. Todo para 
gloria de Dios, viviendo en obsequio de 
Jesucristo Cristo, en favor de la Iglesia, 
como dice nuestra Regla. Es una carta 
sencilla, amena, fraterna sobre el Curso 
del Capítulo y personas que han tomado 
la palabra. Nos hacemos eco sólo de las 
palabras de Su Santidad el Papa Francisco, 
del nuevo P. Prior General, Míceál O/Nill,  y 
del Arzobispo José Rodríguez Carballo, CMF, Secretario para los Institutos del 
Mensaje Vida Apostólica y las Sociedades de Vida Apostólica. A continuación 
son palabras del Mensaje de los Capitulares. Os las damos a conocer porque 
os consideramos parte de nuestra familia espiritual.  

“En el mensaje que el recién elegido Prior General, Padre Míceál O’Neill, 
dirigió a los miembros del Capítulo y a los representantes de la Familia 
Carmelita, habló de la belleza del Carmelo en los siguientes términos:

El nombre Carmelo evoca imágenes de un monte atractivo y fascinante, de un 
encuentro amoroso, de fraternidad y justicia. Sugiere belleza, y reposa sobre lo 
más esencial en la vida de la persona humana. El Carmelo tiene un modo de hablar 
acerca de Dios que ayuda a la gente a conocer más y más que el Señor es nuestro 
Dios, que no hay otro, y que nosotros debemos amar a Dios con todo nuestro 
corazón y mente y fuerza y a nuestro prójimo como a nosotros mismos. Hay una 
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belleza en el Carmelo que puede 
inspirarnos. Tenemos la sensación 
de que el Carmelo podría ser 
la única cosa que la gente está 
buscando hoy en todas partes.

Mensaje del papa Francisco

En la audiencia con el Papa 
Francisco,  fuimos exhortados  a 
buscar el rostro del Dios 
vivo a través de la oración, la 
fraternidad y el servicio. El Santo 
Padre enfatizó lo que llamó “tres 

líneas de acción” para la Orden:

-La fidelidad y la contemplación:

El Papa nos recordó que cuando la Iglesia piensa en el Carmelo, piensa 
en una escuela de contemplación. Los carmelitas necesitan una relación 
personal con el Señor, alimentada a través de la soledad, la contemplación 
y el desprendimiento. Este estilo carmelita nos prepara para servir al pueblo 
de Dios en cualquier ministerio o apostolado. Y nos llama a poner un cuidado 
particular en el camino espiritual de la gente.

-El acompañamiento y la oración

El Papa citó a Santa María Magdalena de Pazzi, quien advirtió sobre el 
peligro de la rutina y de la “tibieza”. Tenemos que vivir más “dentro” de nosotros 
mismos para poder “salir” y acompañar a las personas en su camino hacia Dios. 
La serenidad y la alegría de Cristo resucitado deberían ser el sello distintivo de 
nuestro trabajo con la gente.

-La ternura y la compasión

Necesitamos, sobre todo, corazones tiernos y compasivos para seguir siendo 
sensibles a los sufrimientos de las personas que nos rodean. Cuando no somos 
fieles en nuestra vida interior, es posible que ya no veamos este sufrimiento. El 
Papa citó al Beato Angelo Paoli, quien dijo: “El que ama a Dios debe buscarlo en 
los pobres”. Y el Papa Francisco afirmó que la ternura, “al estilo de Jesús” (Cf. Lc 
10,25-37), nos mantendrá alejados del “pseudomisticismo” y de la “solidaridad 
de fin de semana” que tienden a alejarnos del sufrimiento del cuerpo de Cristo. 
“Las heridas de Jesús todavía son visibles hoy en día en los cuerpos de nuestros 
hermanos y hermanas despojados, humillados y esclavizados”.
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C apítulo General
La Familia Carmelita

En uno de los últimos días del Capítulo, tuvimos la alegría de acoger entre 
nosotros a varios miembros de la Familia Carmelita — monjas, religiosas, 
eremitas y laicos — y de escuchar el testimonio de alguno de ellos sobre la 
vivencia del carisma carmelita.

El Prior General nos pidió que consideráramos qué es lo que nos reúne 
como familia:

La gente en todos los diferentes sectores de la Familia Carmelita reconoce en 
ellos los valores de la Familia Carmelita y los identifica como carmelitas en su vida 
presente.  Lo carmelita que hay en mí, habla a lo carmelita que hay en ti, hace 
eco con lo carmelita que hay en ti y debido a esta resonancia del don del Espíritu 
Santo, la gente se aproxima uno al otro, quieren nutrirse entre sí y quieren juntos 
dar forma a sus vidas de acuerdo con este don.

Caminar con esperanza

Queremos terminar nuestro mensaje compartiendo con vosotros, 
hermanos y hermanas nuestras, el desafío que nos planteó el arzobispo José 
Rodríguez Carballo, OFM, secretario de la Congregación para los Institutos 
de Vida Consagrada y las Sociedades de Vida Apostólica. En su homilía, 
basándose en la historia del profeta Elías en 1Re 19, nos exhortó a seguir los tres 
mandatos divinos dirigidos al profeta: Levántate, come y camina. No debemos 
desanimarnos, sino levantarnos con esperanza, convencidos de que Dios 
todavía está trabajando en el Carmelo, en la Iglesia y en el mundo, también en 
estos tiempos difíciles. Alimentados por la Palabra de Dios, por la Eucaristía 
y los sacramentos, proseguimos nuestro  camino, fieles a nuestra identidad 
carmelita y a la Iglesia, siempre dispuestos a continuar con nuestro testimonio.

Que María, nuestra madre y hermana, Estrella del Mar, nos muestre el 
camino y  camine  con 
nosotros, mientras 
seguimos viviendo en 
obsequio de Jesucristo, 
su Hijo, y transmitiendo 
de una generación a 
otra la alegría de vivir 
el Evangelio según el 
estilo de vida carmelita”.
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E femérides
Jordi Mª Gil, O. Carm.

VI CENTENARIO
MÁRTIRES CARMELITAS DE PRAGA

E n 1419 fue asesinada la comu-
nidad carmelita de Praga por 

los husitas.

Los seguidores del hereje Juan 
Huss atacan con furia a los carmelitas 
y a sus bienes.

Los carmelitas checos se mantie-
nen fieles a la doctrina católica y a 

su vocación.

Ya tuvieron que sufrir, en Inglaterra, los ataques de otro conocido he-
reje, Wiclif.

Los carmelitas, en la reforma Anglicana (Enrique VIII), hay que confesarlo, 
humildemente, no fueron excesivamente testimoniales.

En la reforma de Lutero hubo luces y sombras en el Carmelo alemán, pero 
hay que reconocer el mérito extraordinario del provincial, Fr. Andrés Stoss, de-
fendiendo denodadamente la doctrina católica y el patrimonio de la Orden. 
Con todo hubo importantes pérdidas y apostasías.

En Dinamarca fue también heroica la defensa de la fe católica del provincial 
carmelita, Fr. Pablo Eliäe.

En las ironías de la vida consta como un sobrino del hereje Juan Calvino se 
hizo carmelita descalzo.

 De una manera generalizada los carmelitas en la Europa oriental en 
estos siglos, habiendo perdido conventos y provincias enteras, a causa de la 
herejía, siguieron viviendo en obsequio de Jesucristo y mostrando su amor a 
la Bienaventurada Virgen María, teniendo que buscar refugio con los herma-
nos carmelitas presentes en tierras más al occidente.

Actualmente el santoral de la Familia Carmelita (O.Carm.-O.C.D.) está cons-
tituido, mayoritariamente, por mártires.

Hay un ejército de carmelitas mártires, no canonizados, que son testimonio 
precioso de amor a Dios, a la Virgen María y a la Iglesia.
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L a sagrada escritura considera la 
montaña como un lugar teológi-

co, el espacio del encuentro del hombre 
con Dios: “El Señor tiene su morada en la 
montaña santa y ama las puertas de Sión 
más que todas las moradas de Jacob” (Sal 
86,1-2). Clama el salmista: “¿De dónde 
me vendrá el auxilio? Levanto mis ojos a 
los montes: el auxilio me viene del Señor, 
que hizo el cielo y la tierra” (Sal 120,1-2). 

Dios se manifiesta en la altura de las cimas que tocan el cielo. Numerosos re-
latos bíblicos revelan que es en el silencio misterioso de las alturas donde el 
hombre contempla al Dios que se da a conocer, que lo abraza y lo envuelve 
con su amor de marera gratuita, por pura gracia, para lo cual sólo le pide que 
se ponga en camino y se deje conducir hacia la cima.

Tras de recibir el hijo de la promesa, el Señor dice a Abraham: “Toma a tu 
hijo, al que amas, a Isaac, vete al país de Moria y ofrécelo allí en holocausto, en 
uno de los montes, el que yo te diga” (Gn 22,1). La carta a los Hebreos revela el 
sentido del hecho, horrible a simple vista: Abraham confiaba en que poderoso 
es Dios para resucitar a un muerto. Por eso recobró a Isaac para que fuera figura 
(He 11,17-19). Jesús mismo hizo esta aplicación: Abraham se regocijó pensando 
ver mi Día; lo vio y se alegró (Jn 8,56). En Cristo resucitado pierde la muerte su 
absurdo aguijón y el hombre se abraza a Dios. 

Moisés, en la montaña del Sinaí, recibió la Alianza que Dios establecía con su 
Pueblo: “Al tercer mes después de la salida de Egipto, Moisés subió hacia Dios, que le 
habló desde el monte y le dijo: Así dirás a la casa de Jacob y esto anunciarás a los hijos 
de Israel” (Ex 19,1). Moisés animó a guardarla, era el vínculo de unión con Dios. 

Elías, después de exterminar a los falsos profetas, huye, y cansado hasta el 
punto de desearse la muerte, es confortado para llegar al Horeb, al encuentro 
con el Dios de su historia: “Sal, ponte en el monte ante Yahvé” Y he aquí que Yahvé 
pasaba [no estaba en el huracán, ni en el terremoto, ni en el fuego]. Tras el 
fuego, el susurro de una brisa suave. “¿Qué haces aquí, Elías?” Él respondió: “Ardo 
de celo por Yahvé”. Yahvé le dijo: “Anda, vuelve por tu camino hacia el desierto 

C arisma y Testigos
EL CARMELO Y LA ESPIRITUALIDAD DE 

LA MONTAÑA
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Manuel Bonilla, O. Carm.

de Damasco” (1R 19,1-18); ahora avanzaría con la fuerza de este encuentro. 
Finalmente, en el monte Tabor, aparecerán Elías y Moisés con Jesús, que 
anticipa su encuentro glorioso con el Padre (Mt 17,1-7).

También María se reveló experta en escaladas, generosa en servir: “En 
aquellos días se levantó María y fue con prontitud a la región montañosa a una 
ciudad de Judá; entró en casa de Zacarías y saludó a Elisabet” (Lc 1,19). Es el mo-
mento culminante de la historia (Gal, 4,4); en las montañas de Judá, María 
proclama en su cántico el encuentro misericordioso de Dios con el hombre 
por medio de Jesús, que también en la montaña, el Calvario, consumó su en-
trega de amor: “Y yo cuando sea levantado de la tierra, atraeré a todos hacia mi” 
(Jn 12,32). Por su muerte resucitada Jesús restablece la unión del hombre con 
Dios y lo llena del gozo de tener en él la vida divina: Padre santo, cuida a los que 
me has dado, para que sean uno como nosotros (Jn 17,11b). 

Los carmelitas también nacimos en una montaña del país de Jesús, el Monte 
Carmelo, y nuestra vocación es buscar la unión con Dios, recorrer los senderos 
que conducen a la cima de la montaña que es Cristo, en cuyo obsequio vivimos. La 
escalada es, pues, un componente esencial de la espiritualidad del Carmelo, un 
camino recorrido por muchos hermanos y hermanas expertos en montañismo 
espiritual, sobre todo María, nuestra Madre y Hermana. ¡Qué bien nos han 
indicado los itinerarios nuestros místicos María Magdalena de Pazzi, Teresa de 
Ávila, Tito Brandsma y muchos otros! Juan de la Cruz en Subida al Monte Carmelo, 
marca pistas: se trata de subir, de realizar el ascenso, de no quedarse en el llano 
de la instalación, de buscar la altura y dejarse llevar por Dios. 

De ellos aprendemos que el ascenso a la montaña del encuentro con el Dios 
que nos llamó, hay que hacerlo ligero de equipaje (vaciamiento de sí), apoyados 
en el bastón de la providencia divina, como hicieron Abraham, Moisés y Elías. 
Cuando Dios nos desinstala, como a Elías, nos prepara para entender lo que 
sucede en nuestra vida y entorno; al desposeernos de nuestras seguridades, 
como hizo con Abraham y Moisés, purifica nuestra visión interior para que 
veamos con los mismos ojos con los que Dios mira, su acción en nosotros y 
el sentido de todo. En el cansancio del camino Dios nos nutre, como a Elías, 
ayudándonos así a tender la mano a las manos vacilantes de los que avanzan 
en la oscuridad y esperan ser fortalecidos por nuestro amor. El sufrimiento 
y las fatigas del ascenso van alcanzando poco a poco luminosidad, pues se 
está tocando ya la cima del amor en la que Dios mora, y la brisa suave de su 
presencia y unión envuelve el rostro del alma, como envolvió a Elías; al entrar 
así en la plenitud del amor (cf 1Jn 4,12) María nos presta su voz para proclamar 
la grandeza del Dios de las llamadas.
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N uestros laicos

S egún la 
O N G d 

“Acción contra el 
hambre” la pala-
bra “hambre” se 
refiere al estado 
general de ca-
rencia de alimen-
tos e inseguridad 
ali mentaria que 
afecta a todos los 
grupos de pobla-
ción. La desnutri-
ción es el resul-
tado fisiológico 
del hambre y/o 
la enfermedad y 
se manifiesta en 
un amplio déficit 
de macro y micro 
nutrientes.

Me pregun-
to cuantos de 
nosotros hemos 
sentido alguna 
vez la sensación 
de tener hambre. 

Tal vez, la confundimos con ganas de comer. Hemos “adoptado” esa palabra 
en nuestro “primer mundo” dándole significados que difieren mucho de la 
realidad. La palabra hambre es sinónimo de desesperación, de lágrimas, de 
enfados…de dolor…

EXPERIENCIA DE UN 
VOLUNTARIO 2019 EN 

HAITÍ (II): HAMBRE
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En Ansa-a-Pitre, sus 
vecinos se levantan cada 
día con un objetivo prin-
cipal, encontrar la co-
mida necesaria para ese 
día. Las familias (de 8-12 
miembros) luchan cada 
vez que sale el sol para 
traer algo de comer a 
casa, el trabajo escasea, la 
comida es poca y muchas 
las bocas que alimentar.

Hemos vivido situa-
ciones inimaginables, 
siendo testigos de la lu-
cha para conseguir comi-
da. Hemos mirado a los 
ojos a los niños/as que 
comen una sola vez al día 
y son miradas que nos es-
tremecen por dentro, nos 
encogen el alma…

El hambre es amargo 
en Pakadoc (campo de 
refugiados) donde el ca-
lor es el dueño del terreno, donde las telas unidas improvisan hogares entre 
la tierra, los animales y la nada más absoluta, y aquí el hambre arrasa como 
un huracán. Sin piedad azota a los más débiles e indefensos, un hambre 
que llega hasta el final… Podemos reflexionar mucho sobre por qué pasa 
esto hoy en día, sobre por qué las Naciones Unidas no hacen nada para re-
mediarlo, podemos enfadarnos y hacer que nuestros gritos nos dejen sin 
voz, pero el hambre no terminará… Tal vez debamos reflexionar, pensar 
cómo nos alimentamos en nuestros países, pensar en cuánta comida tira-
mos, en cuánta comida de verdad necesitamos… Tal vez el cambio venga 
desde nuestras vidas. Actualicemos nuestro diccionario, aprendamos que 
el hambre es real, que el hambre existe, que mata personas, que mata ni-
ños… Entonces quizás algún día podamos soñar que con poco podamos 
comer todos.

Hector Vidal.  Voluntariado de Karit
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L iturgia

El Belén

Uno de los elementos más 
característicos de la Navidad cris-
tiana es, sin duda, el belén; si bien, 
también tenemos el árbol de Navi-
dad, que es una tradición que nos 
ha venido de los países del norte de 
Europa. Es muy aconsejable hacer 
el belén en nuestros hogares y tam-
bién, más que nunca, en la iglesia, en 
un lugar visible, como puede ser el 
presbiterio o muy cerca de él. En el 
belén contemplamos plásticamente 
el acontecimiento salvador del na-
cimiento de Jesús, envuelto por el 
amor de María y de José.

Luces

En Navidad celebramos el naci-
miento de aquel que es la Luz de las 
naciones, Jesucristo. Más que nun-
ca en Navidad es muy aconsejable 
tener en nuestra casa luces festivas 
y sobre todo en el templo es bueno 
que haya un claro aumento de luces 
que decoren nuestra iglesia y hacer 
visible lo que celebramos: el naci-
miento de 

Aquél que nos trae la luz, Jesús.

Flores

La decoración navideña se ve cla-
ramente reflejada en la ornamenta-

LOS SIGNOS DE LA NAVIDAD

Francisco Rivera Cascajosa, O. Carm.
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ción floral, con plantas y flores típicas 
del invierno y de la Navidad. Por eso, 
conviene que en la iglesia abunde en 
estos días esta decoración floral, para 
dar toda su relevancia a estos días. 

El canto del Gloria

Si el aleluya es el canto propio 
de la Pascua, el Gloria es al can-
to propio de la Navidad, ya que es 
el himno que los ángeles cantaron 
cuando nació Jesús en Belén. Por 
tanto, es muy conveniente que en 
nuestras celebraciones litúrgicas 
navideñas, el Gloria sea cantado y 
solemne, para significar así la ale-
gría que los cristianos tenemos por-
que ha nacido nuestro Salva-
dor, a semejanza de la ale-
gría de los ángeles la no-
che de Navidad en Belén. 
Cantos

El clima navideño también 
se hace bien patente con los can-
tos propios de Navidad, como 
son los villancicos, muchos 
de los cuales nos hablan del 
nacimiento de Jesús y tam-
bién de la Virgen María, 
san José, los ángeles, etc. 
Es muy positivo que en 
nuestras celebraciones 
tingamos algún momento 
–como puede ser la adora-
ción del niño Jesús– para can-
tar algunos villancicos típicos.

La colecta para los pobres

No hemos de olvidar que Jesús 
nació pobre en el seno de una fami-
lia humilde y pobre. Por esta razón, 
en los días de Navidad –y durante 
todo el año– debemos tener presen-
tes a los pobres. Es, por tanto, muy 
recomendable, hacer una colecta 
para los pobres, ya sea en alimentos 
o bien monetariamente. Así mostra-
mos con hechos que nuestra fe cris-
tiana está profundamente enraizada 
en este Cristo que nace pobre para 
enriquecernos a todos.
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C olaboración

EL MAESTRO CARMELITA

S er docente, maestro, profesor… Es tener por modelo a nuestro Maestro. 
Es tratar de ayudar a nuestros alumnos a encontrarse con Cristo desde 

los aprendizajes y enseñanzas que necesitarán en su futuro recordando que 
“a Cristo se le honró llamándole Maestro, y Él magnificó este ministerio a sus 
discípulos” (ver San Mateo 28:19-20)

Los cristianos estamos llamados a la enseñanza, “todos los días, en el Templo 
y en las casas, no cesaban de enseñar y predicar, Jesucristo” (Hechos 5:42). Esa 
llamada la tenemos presente con nuestras familias, en las parroquias, y también 
en los colegios, colaborando como padres, o también como maestros de 
escuela. Y en ese sentido algunos recibimos esa llamada como “profesionales 
de la educación” y también como cristianos llamados por Cristo.

Sabemos que como maestros cristianos nuestra labor, además de transmitir 
los conocimientos, destrezas y competencias que establece la legislación, 
nos invita a fomentar la competencia espiritual, y dar acompañamiento en 
ese camino de Fe y vida a nuestros alumnos, y también a sus familias. Para 
nosotros ese modelo de vida cristiana es fundamental y sin él nuestras clases 
se sienten vacías. 

Pero, ¿cuáles son las características de los docentes carmelitas? ¿Qué 
nos hace ser nosotros mismos? En mi opinión, y como maestro cristiano y 
como laico de la Familia Carmelita Madre Asunción, creo que son muchos 
los aspectos que nos hacen ser nosotros mismos, definidos con un carácter 
propio dentro del Carmelo.

El primer lugar el trato personal. La enseñanza de un maestro carmelita 
es una práctica cercana, íntima, y ligada al trato particular a cada niño y niña. 
Dedicamos a cada uno un tiempo personal, en el que no nos avergüenza 
mostrar nuestra vivencia interior de Fe cristiana, y en el que somos sensibles 
a la realidad de cada alumno y su familia, aceptando sus diversos grados de 
experiencia cristiana. Ese trato personal deja huella en los alumnos, en sus 
familias y en nosotros mismos, y es una huella de vida. Esa enseñanza es un 
acto conjunto, entre alumnos, maestros, familias, y Dios. “En ninguna parte 
estamos solas. Dios está conmigo y yo con Él” (Madre Asunción Soler Gimeno).

Somos entusiastas abnegados de la oración, de la lectura de la Palabra y 
de la contemplación. Esa contemplación activa en el aula, en la que somos 
capaces de ver la obra de Dios en cada uno de los 25 o 26 alumnos. Dios lo 
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Francesc Vicent Nogales Sancho
Familia Carmelita Madre Asunción. Colegio San Enrique (Quart de Poblet)

vemos presente entre los lápices y los sacapuntas, en las sonrisas, y las manos 
cálidas del patio de la escuela. La amabilidad y la amistad marcan las líneas 
del rostro carmelita docente, y procuramos recibir siempre con una sonrisa a 
todo el que viene al aula. “No os canséis de hacer el bien” nos invitaba M.A. y 
esa actitud está presente en todos los maestros carmelitas.

Vivimos la igualdad de género, y la inclusión de una manera singular, pues 
para nosotros la Virgen del Carmen es un modelo femenino a seguir, y nunca 
hemos olvidado el papel de la mujer ni de María. Su ejemplo de entrega 
nos lleva a dar ejemplo de entrega docente, y por eso el maestro carmelita 
trata de innovar en el aula, de entregarse en su faceta educativa abrazando 
las metodologías del siglo XXI que de una forma adecuada permiten que 
nuestros alumnos sean la mejor versión posible de sí mismos. 

Pero si hay un aspecto que nos hace únicos es nuestra disposición a estar 
al servicio de nuestro hermano. Como profesores carmelitas nuestra labor se 
hace más intensa con esos alumnos que más nos necesitan, que nos llevan a 
explorar nuevas formas de educar, y que realmente necesitan ese encuentro 
con Jesús. Sabemos que la escuela y el aula cuenta con alumnos diversos, 
con necesidades peculiares, y para nosotros ningún niño se queda atrás, 
salimos en busca de cualquier alumno extraviado, a ejemplo del buen pastor. 
Ningún niño ni niña se queda atrás, porque todos y cada uno de ellos, en su 
peculiaridad, son muestra del amor de Dios.

Somos maestros carmelitas, maestros de Familia, cercanos y fraternos. 
Somos esos profesores que logramos que el aula no se encierre entre 4 paredes, 
para que padres, madres, abuelos, hermanos, hermanas, frailes, monjas, laicos 
y todos juntos construyamos esa educación en 360° cuyo centro y modelo es 
Cristo siervo, y el Carmelo. Somos maestros carmelitas. 
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Nombre y Apellidos:

Calle:               Nº:  Piso:         Letra:

DNI:   

C.P:   Población:  

Provincia:

Teléfono:   Móvil:

Correo electrónico:

Suscripción anual ordinaria: 18 €

Bienhechor: 20 €  -  Extranjero: 35 €

Sí quieres ayudarnos económicamente, puedes hacerlo de las siguientes formas:
TRANSFERENCIA BANCARIA: a nombre de “Revista Escapulario del Carmen”, en cualquiera 
de estas cuentas:

  ES25 - 0182 - 3240 - 04 – 0200285127

  ES48 - 2100 - 8540 - 87 – 2100643061

DOMICILIACIÓN BANCARIA: enviándonos tu Nombre y Apellidos, DNI, Nº de Cuenta Ban-
caria y la firma.
No olvides indicar tu nombre de suscriptor. Y, si hay cambios en tu dirección, avísanos 
para que corrijamos la anterior.

PUEDE LLEGAR A TU CASA CADA MES

RECORTA ESTE FORMULARIO Y ENVÍALO A:

Revista Escapulario del Carmen
Plaza del Carmen, 1 · 11403 Jerez de la Frontera – Cádiz
Tlfno: 956 344 472
E-Mail: revistaescapulariodelcarmen@yahoo.es

IBAN ENTIDAD OFICINA DC NÚMERO DE CUENTA

Escapulario del Carmen
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A  la casa del Padre
Juan Antonio Gracia. Heraldo de aragón, P. 64, 27-X-2019

Ha fallecido “Octavio López Melús”,

Hermano del Padre Rafael

L o s Carmelitas conocemos muy 
bien al P. Rafael María López 

Melús. Como persona, religioso y 
carmelita. Pertenece a nuestra antigua 
Provincia Arago-Valentina. Nos ha 
llegado la noticia del fallecimiento de 
su hermano Octavio. Se trata de una 
familia bendecida por Dios a nivel de 
fe cristiana. Han sido cuatro sacerdotes. 
Recogemos los datos más importantes, 
como los hemos recibido.

“Octavio, formado en el seminario de Zaragoza en Humanidades y Filosofía, 
fue enviado a Roma graduándose en Teología y Derecho Canónico por la 
Universidad, recibiendo la ordenación sacerdotal en la propia Ciudad Eterna 
el 11 de marzo de 1931. Su currículum pastoral fue intenso pero breve y, 
sobre todo intermitente como consecuencia de su frágil salud. Fue párroco de 
Tabuenca y Nuez de Ebro. Incardinado durante unos años en Tarazona, pasó 
a ser canónigo-abad de la Colegiata de Santa María de Calatayud y asumió la 
dirección de la Escuela de Magisterio de la misma localidad.

Vuelto a la diócesis de Zaragoza, ocupó los siguientes cargos: profesor de 
teología de Teología en el Seminario, director espiritual en el Instituto Goya, 
Director de la Revista “Fe católica” y delegado episcopal de Ecumenismo. Murió 
en la madrugada de ayer en la residencia de las Hermanitas de los Ancianos 
Desamparados sita en la avenida de San José de nuestra ciudad.

Octavio López Melús fue un sacerdote ejemplar, un testimonio vivo de la 
aceptación cristiana del dolor en silencio y paz. Discreto, humilde, parco en 
palabras, pero largo en saberes, era una lección viva y permanente que nos 
ayudaba a todos a descifrar a la luz de la fe, el misterio de la grandeza y valor 
del sufrimiento humano.

Descansa, amigo y hermano, en la gozosa paz de los justos y, desde tu 
cercanía, dile al Señor que vele por esta Iglesia nuestra que tanto amaste”.
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Fernando García García

C olaboración

NUEVA IMAGEN DE LA 
VIRGEN DEL CARMEN PARA 
LA PARROQUIA DE GÜAJAR 

FARAGÜIT

E l  día 17 julio del 2019 tuvo 
lugar en la Parroquia de Güajar 

Faragüit (Granada) el acto de Bendición 
de una imagen de la Virgen del Carmen, 
donada por Fernando García García, 
Carmelita de toda la vida. Dicho acto 
tuvo lugar en la Parroquia del pueblo 
y en el contexto litúrgico de una misa 
oficiada por el Muy Reverendo Padre 
Provincial de los Carmelitas de la 
Bética. La celebración fue amenizada 
por hermosos y apropiados cantos, 
interpretados por la solista Loli García, 
hija de Fernando. 

Con gran afluencia de vecinos del 
pueblo, entre los que destacaron 
el alcalde del municipio, Excmo Sr. 
Antonio Bienvenido, y el Ilmo. Sr. 
Coronel Jefe de la Comandancia de la 
Guardia Civil de Granada, la imagen de 

la Virgen se colocó frente a la Pila Bautismal de la Parroquia para que todos 
los vecinos del pueblo que, a partir de ahora se bauticen, sean confiados al 
amor maternal de nuestra Madre del Carmen y ella sea la primera testigo del  
inicio de su vida cristiana.
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D ivulgación cultural
Francisco A. González Cerezo, O. Carm.

Un soneto de  Lope de Vega:
A S. JOSÉ CON JESÚS DORMIDO 

EN SUS BRAZOS
-Rimas Sacras, soneto xciii,1614- 

L ope de Vega expresa en este soneto lo que pudo ser una escena 
frecuente en el seno de la Sagrada Familia. Si la Madre -La Virgen 

María- estaba ocupada en algún menester doméstico, sería muy lógico que S. 
José tuviera en brazos al Niño Jesús, cuando era un bebé. El poeta se imagina 
lo que sucedió en realidad y le sirve de inspiración para su composición 
poética. Actualizamos la ortografía. 

José, ¿cómo podrá tener gobierno / El tiempo de quien Padre y lumbre ha sido/ 
Si en los brazos tenéis al sol dormido, / Pues tiene vida por su curso eterno?/

Aunque sois cuna de su cuerpo tierno / Del Alba virginal recién nacido,/ 
Despertadle, José, si tanto olvido / No le disculpa vuestro amor paterno./ 

Mirad que hasta los Ángeles espanta / Ver que se duerma el sol resplandeciente/ 
En la misma sazón que se levanta./ 

Dejad, José, que su carrera intente / Porque desde el pesebre a la Cruz santa / 
Es ir desde el Oriente al Occidente. / 

En el primer cuarteto, el poeta, según la concepción geocéntrica de su 
tiempo, el curso del sol regula el tiempo astronómico. Pero ese sol representa al 
verdadero Sol que  se ha detenido porque está dormido en brazos de san José. 

En el segundo cuarteto, el poeta ruega a san José que despierte al Niño, 
nacido del Alba que es la Virgen María,aunque sea en contra de su sentimiento 
paternal que quisiera que el Niño siguiera durmiendo.

En el primer terceto dice el poeta que hasta los mismos Ángeles se 
extrañarán  ver al Sol –al Niño-dormido al mismo tiempo que debe levantarse 
para iniciar su curso. 

En el segundo terceto insiste el poeta a S. José que lo despierte para que 
pueda comenzar la carrera que debe seguir desde su nacimiento hasta su 
muerte en la Cruz. Es el curso simbolizado por el sol que nace por Oriente y 
termina en Occidente.

 En conclusión: Lope de Vega, genial, expresa el recorrido del Hijo de 
Dios-del nacimiento a la muerte en la Cruz-  por medio de este soneto con el 
símil del curso solar como fondo. Como el sol no puede detenerse porque el 
tiempo se pararía, así el Niño no debe quedarse dormido…
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P asatiempos
Llaman a la puerta de una casa, sale el niño a 

abrir y su madre le pregunta quién es.
Éste contesta: ”Papá Noel”
Y su madre: Pues si no es papá no le abras.

******************
Un niño esperaba impacientemente que lle-

gara navidad para ver que le iba a regalar su pa-
dre. No aguantó más y se lo preguntó:

Papá, papá, ¿Qué me vas a regalar para navi-
dad?

El padre le dice:
¿Qué te regalé el año pasado?
Un globo.
Pues, este año te lo inflo.

******************
¿Cómo se llaman los habitantes de Belén?
- Figuritas

todo y con todos. 8. Organización 
Democrática. Lavase, compusiese. 
En los coches de Salamanca.

VERTICALES: 1. Golpe dado con 
un látigo. 2. Calidad de solo en su 
especie. 3. Imaginaras, inventaras, 
crearas. 4. Algunos bailan al - - - que 
le tocan. Si es de rana está exquisita. 
5. Maltratas, fastidias. Campeón, el 
número uno. 6. Vasija donde se de-
positan las papeletas en las votacio-
nes. Junta, enlaza. 7. Tratamiento 
que se da a las mujeres del pueblo 
y de cierta edad en América. Mero-
dea, vigila a alguien. 8. Habitáis. 9. 
Fluye, derrama. Pronombre perso-
nal. 10. Flor del lirio. Corta menuda-
mente con los dientes. 11. Zorras. 
12. Posadera, ventera.
Soluciones horizontales: 1. Luis Buñuel. 2. 
Andorra. Mire. 3. Tienen. Masas. 4. Ica. Aa-
rón. Po. 5. Giras. Oraron. 6. Adán. Una. Ose. 
7. Zascandilear. 8. OD. Asease. SA.

HORIZONTALES: 1. Director de cine español autor 
de películas como “Viridiana”, “Tristana”, etc. -dos pa-
labras-. 2. Principado situado entre Francia y Espa-
ña. Observe con la vista. 3. Poseen. Muchedumbres, 
conjuntos numerosos de personas. 4. Tribu amerin-
dia del grupo arauco. Hermano mayor de Moisés y 
primer sumo sacerdote de los hebreos. El río más 
largo de Italia. 5. Das vueltas en redondo. Rezaron. 6. 
El primer hombre, el que se dejó embaucar por Eva. 
Sola, aislada. Se atreva. 7. Andar entrometiéndose en 

4 8 1 7
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5 2 1

8 6

4

4 6 5 1
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V en y sígueme

JÓVENES
con inquietud

vocacional, que
deseen ser

RELIGIOSOS,
RELIGIOSAS,
SACERDOTES
CARMELITAS,
pueden dirigirse
al encargado de
PASTORAL

VOCACIONAL:

DAVID DEL CARPIO 
HORCAJO

C/ Marcos de Orueta, 15-C
fraydavid@hotmail.com

Tlf.: 696 01 72 36
28034 MADRID

MONASTERIO S. C.
DE MADRES 

CARMELITAS
C/ Ortega Munilla, 21

presidentafederal2014@gmail.com
Tlf.: 957 28 04 07
14012 CÓRDOBA

HERMANAS 
CARMELITAS
C/ Pradillo, 63

hvirmoncar@planalfa.es
Tel.: 91 416 20 76
         91 415 58 89
28002 MADRID

HERMANAS
CARMELITAS DEL 

SAGRADO CORAZÓN
DE JESÚS

C/ General Asensio Cabanillas, 41
carmelitasscj.gen@confer.es

Tlf.: 91 534 99 43
        91 553 51 34
28002 MADRID

Papa Francisco. De la Audiencia a los participantes en
el Capítulo General de la Orden del Carmen. 21 de septiembre 2019

AGRADECIDOS POR NUESTRO CARISMA Y 
COMPROMETIDOS CON ÉL

Dios ha bendecido al Carmelo con un carisma original 
para enriquecer a la Iglesia y comunicar al mundo la alegría 
del Evangelio, compartiendo lo que habéis recibido con 
entusiasmo y generosidad…Me gustaría animaros en este 
sentido señalando tres líneas de acción:

La primera línea: la fidelidad y la contemplación. La 
Iglesia os aprecia y, cuando piensa en el Carmelo, piensa 
en una escuela de contemplación. Como atestigua una rica 
tradición espiritual, vuestra misión es fecunda en la medida 
en que está enraizada en vuestra relación personal con Dios.

La segunda línea: el acompañamiento y la oración. El 
Carmelo es sinónimo de vida interior. Nuestro mundo tiene 
sed de Dios y vosotros, carmelitas, maestros de oración, 
podéis ayudar a muchos a salir del ruido, de la prisa y de la 
aridez espiritual. El verdadero carmelita transmite la alegría 
de ver en el otro a un hermano al que sostener y amar y con 
quien compartir la vida.

Y finalmente la tercera línea: la ternura y la compasión. 
El contemplativo tiene un corazón compasivo. Cuando 
el amor se debilita, todo pierde su sabor. El amor, atento 
y creativo, es un bálsamo para los que están cansados y 
agotados (cf. Mt 11, 28), para los que sufren de abandono, 
del silencio de Dios, del vacío del alma, del amor roto.

395



EN EL CENTRO DE GRANADA

RESERVE DIRECTAMENTE EN NUESTRA WEB

www.hoteldonjuan.com

Calle Martínez de la Rosa nº9
GRANADA · C.P. 18002
ESPAÑA
Tlf.: 0034 958 285 811
Fax: 0034 958 291 920
E-mail:
reservas@hoteldonjuan.com
H-GR-00781 - Mod. Ciudad


